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Las universidades son potencialmente insti-
tuciones clave para catalizar el desarrollo
humano y social, sobre todo en las socieda-
des del conocimiento, que se están convir-
tiendo en algo habitual en todo el mundo.
Sin embargo, la posibilidad de que las uni-
versidades aprovechen ese potencial de-
pende de la forma en que respondan a los
retos planteados por algunos problemas
complejos y casi inamovibles que no pue-
den ser superados fácilmente por la mayo-
ría de las culturas y estructuras universita-
rias actuales (Didriksson y Herrera, 2007). 
La consecución del desarrollo humano y
social depende notablemente del refuerzo
de los vínculos entre la investigación y edu-
cación universitarias y los problemas de tipo
político y práctico. El compromiso entre
práctica e investigación (CPI) puede fomen-
tar la mejora del conocimiento y la teoría a
la vez que cataliza las innovaciones en
cuanto a política y práctica (Brown, Bam-
mer, Batliwala y Kunreuther, 2003). Pero el
compromiso también puede reforzar los es-
tereotipos negativos que ayudan a que se
mantenga la brecha entre la «teoría abs-
tracta» y la «práctica concreta» que socava
las contribuciones de la universidad al des-
arrollo humano y social (Stokes, 1997). 
En un mundo en que la tecnología y las
comunicaciones facilitan cada vez más
compartir información e identificar las inter-
dependencias en todo el mundo, el des-
arrollo y la difusión del conocimiento devie-
nen cada vez más cruciales en el desarrollo
humano y social. Esos mismos factores au-
mentan la probabilidad de que individuos
en circunstancias muy diversas lleguen a ser
conscientes de sus diferencias e interdepen-
dencias. Por ejemplo, los ciudadanos de pa-
íses en vías de desarrollo se darán cuenta de
que están pagando un precio desproporcio-
nado por el calentamiento global causado
principalmente por el comportamiento de
los ciudadanos de los países ricos. La globa-
lización está aumentando la interdependen-
cia internacional; asimismo, puede incre-
mentar el aprendizaje social (que crea
nuevas perspectivas y capacidades sociales
a partir del compromiso o de la diferencia) y
el conflicto social, lo cual puede tener con-
secuencias negativas. Tanto el aprendizaje
social como el conflicto social pueden afec-
tar al desarrollo humano y social.
En el primer apartado se identifican al-
gunos patrones que están surgiendo en las
relaciones de las universidades con el des-
arrollo humano y social. El siguiente identi-
fica algunos hechos prometedores que fo-
mentan el compromiso constructivo entre
investigadores y profesionales. Y en el úl-
timo se sugieren posibles papeles que las
instituciones de educación superior pueden
tener en el futuro en lo que respecta a
la promoción del desarrollo humano y
social. 
LOS PATRONES EMERGENTES Y EL
COMPROMISO ENTRE PRÁCTICA E
INVESTIGACIÓN
Existen cuatro patrones o tendencias emer-
gentes que pueden ser importantes en rela-
ción con la función de las instituciones de
educación superior como centros y cataliza-
dores del compromiso entre práctica e inves-
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1 Los brahmanes son los miembros de la casta sacerdotal supe-
rior de la India. Son los únicos que podían estudiar las escritu-
ras y el lenguaje sánscrito. Se consideraban los intelectuales
de la sociedad.
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El compromiso entre práctica e investiga-
ción incluye un abanico de actividades en
las que colaboran profesionales (respon-
sables de políticas, activistas sociales, em-
presarios, etc.) que tratan de mejorar la
práctica y investigadores que tratan de
generar conocimiento, para que juntos
puedan estudiar problemas de mutuo in-
terés, de manera que se generen tanto
nuevos conocimientos como prácticas in-
novadoras. 
RECUADRO 1. Compromiso entre práctica e investigación
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tigación que contribuye al desarrollo hu-
mano y social. 
Una tendencia importante está relacio-
nada con el impacto de la globalización en
las cuestiones sociales y la resolución de pro-
blemas en los diferentes países y regiones,
así como en los distintos sectores y a dife-
rentes niveles. La expansión y globalización
de las actividades humanas ha planteado
una serie de problemas que o bien son nue-
vos o bien se han exacerbado con el au-
mento de la interdependencia, y que van
desde cuestiones medioambientales como el
cambio climático hasta el aumento de la cri-
minalidad y del terrorismo transnacional, pa-
sando por epidemias como el VIH/SIDA o la
gripe aviar. Asimismo, se han incrementado
de un modo espectacular las posibilidades
técnicas para la comunicación y el compro-
miso entre investigadores y profesionales,
entre grupos del Sur global y del Norte glo-
bal, y en toda una serie de valores y perspec-
tivas. Estos compromisos pueden dar lugar a
un entendimiento y aprendizaje mutuo,
pero también generar malentendidos y con-
flictos. En un mundo de enormes desigual-
dades en cuanto a riqueza y poder, cada vez
más acentuadas, esta última posibilidad pa-
rece el resultado más plausible. Por lo tanto,
la globalización ofrece la posibilidad al CPI
transnacional de mejorar el desarrollo hu-
mano y social, pero también supone una
amenaza para este tipo de desarrollo.
Un segundo patrón es la evolución de la
postura de la universidad respecto a la reso-
lución de problemas en materia de política y
práctica. Una interpretación limitada del pa-
pel de la universidad argumenta que su con-
tribución al desarrollo humano y social surge
de la educación del alumnado y de la inves-
tigación, y que la dedicación a otros proble-
mas prácticos puede socavar su capacidad
de desempeñar esas tareas esenciales. En las
recientes evaluaciones de los procesos de
producción de conocimiento se ha afirmado
que las decisiones clave en muchas universi-
dades y disciplinas académicas están domi-
nadas por los investigadores, que se centran
en problemas definidos por sus disciplinas y
no por las sociedades en las que se integran
(Gibbons et al., 1994; Nowotny, Scott y Gib-
bons, 2002). Por lo tanto, las universidades
con un papel limitado pueden poner énfasis
en los problemas «académicos» en vez de
hacerlo en aquellos que son «prácticos». Se
puede animar a los investigadores a evitar
las cuestiones prácticas más complejas, que
abarcan varias disciplinas y exigen un com-
promiso a largo plazo, como el tráfico de
personas o la persistencia de la pobreza, a
favor de problemas definidos en términos
que sean más fáciles de gestionar por sus
disciplinas académicas. 
Una interpretación más amplia del papel
de la universidad pone de relieve su poten-
cial para intervenir en problemas tanto so-
ciales como teóricos, y la importancia de la
rendición de cuentas tanto para los grupos
de interés dedicados a los problemas prácti-
cos como a los que se dedican a la investi-
gación. Algunas universidades podrían con-
tribuir realmente a resolver problemas
como el tráfico de personas y la pobreza.
Las presiones para rendir cuentas a varios
grupos de interés suele ser habitual en las
escuelas profesionales y departamentos que
tienen vínculos estrechos con los profesio-
nales y los problemas prácticos. 
Un tercer patrón en auge es el aumento
de la demanda de investigación, que ayuda
a abordar problemas prácticos. Las socieda-
des del conocimiento dependen de su ge-
neración para actuar sobre problemas exis-
tentes o que están surgiendo. A menudo,
estos problemas precisan de la colaboración
de varias disciplinas en condiciones que
conllevan que no sean prácticos los contro-
les y horizontes temporales de las investiga-
ciones más rigurosas desde el punto de
vista académico. Allí donde los investigado-
res universitarios no han mostrado interés
en estos problemas, han surgido otros or-
ganismos (centros de investigación, labora-
torios de ideas, consultorías y departamen-
tos corporativos de investigación y
desarrollo) para satisfacer la demanda de
producción de conocimiento. Estos organis-
mos pueden generar conocimientos impor-
tantes para la resolución de problemas so-
ciales. Pero lo hacen en respuesta a clientes
y benefactores que disponen de recursos
para financiar su trabajo. Por consiguiente,
si esos organismos responden a problemas
de desarrollo humano y social o no depen-
derá de quién tenga interés por resolverlos.
Un cuarto patrón relevante para el CPI en
lo referente al desarrollo humano y social es
la aparición de un sector de población en
mitad de su carrera profesional o jubilada
que está interesada en el desarrollo. En mu-
chos países, las universidades se están
dando cuenta de que estudiantes con expe-
riencia muestran interés por tener una se-
gunda carrera que les permita contribuir al
desarrollo humano y social de diversas ma-
neras. El concepto de «aprendizaje a lo
largo de la vida» y la oportunidad de «de-
volver» a la sociedad han cobrado fuerza en
muchas sociedades. Cada vez más estu-
diantes en mitad de su carrera profesional y
jubilados con buena salud buscan la ma-
nera de realizar una contribución a la socie-
dad en la que viven, lo que supone una
oportunidad para que las instituciones de
educación superior actúen en el desarrollo
humano y social a través de sus actividades
tanto educativas como de investigación. 
CPI PARA EL DESARROLLO HUMANO Y
SOCIAL: HECHOS PROMETEDORES
En los últimos años, las posibilidades de las
instituciones de educación superior de te-
ner un impacto en el desarrollo humano y
social se han visto beneficiadas por una se-
rie de avances esenciales, metodológicos e
institucionales. Los ejemplos que a conti-
nuación se describen brevemente son una
muestra de algunas de las opciones para
ampliar los compromisos entre práctica e
investigación que fomentan el impacto so-
cial constructivo. 
Algunos avances se centran en innova-
ciones en la esencia académica y en los mé-
todos de investigación que permiten esta-
blecer compromisos más eficientes entre
investigadores y profesionales. Los frutos de
estas iniciativas aumentan la probabilidad
de que la universidad pueda contribuir di-
rectamente al desarrollo humano y social.
• La «ciudadanía» como campo esencial.
Varias universidades han empezado a
abordar la naturaleza de la ciudadanía
como miembro activo de la sociedad y
como organización política. La Escuela
Universitaria Tisch de Ciudadanía y Servi-
cios Públicos de la Universidad de Tufts,
por ejemplo, ofrece una serie de progra-
mas para estudiantes, colabora con co-
munidades locales, respalda la investiga-
ción por parte del profesorado y la
enseñanza sobre la ciudadanía, y trabaja
con los alumnos interesados para crear
comunidades más fuertes (http://activeci-
tizen. tufts.edu/). Asimismo, ha estable-
cido un consorcio con otras 23 universi-
dades interesadas en renovar la misión
cívica de la educación superior. La inten-
ción de esa escuela universitaria es tanto
producir conocimiento en torno a la ciu-
dadanía efectiva como promover la inno-
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vación en la práctica de la ciudadanía, de
modo que la definición del campo esti-
mule el compromiso entre investigadores
y profesionales para su desarrollo.
• Las ciencias de la integración y la imple-
mentación como metodologías. El profe-
sorado de la Universidad Nacional de
Australia ha creado un centro para des-
arrollar la teoría y la práctica de la inte-
gración de varias disciplinas con el fin de
evaluar e implementar soluciones a pro-
blemas sociales complejos (http://www.
anu.edu.au/iisn/). Considera que este
grupo emergente de herramientas es
análogo a la estadística, que ha desarro-
llado recursos y técnicas aplicadas en
muchos campos. Los principios y las he-
rramientas para la integración y la imple-
mentación son relevantes para muchas
disciplinas y problemas. El centro cola-
bora ahora con un consorcio internacio-
nal de universidades para el desarrollo de
la teoría y métodos de integración e im-
plementación, así como para aplicar esas
herramientas a una serie de problemas
prácticos. 
• La difusión de los métodos investigación-
acción. En los últimos diez años se han
reconocido y practicado cada vez más en
todo el mundo los métodos investiga-
ción-acción, cuyo objetivo es mejorar la
teoría a la par que innovar en la práctica.
Este creciente interés queda reflejado en
la publicación de libros de referencia (por
ejemplo, Reason y Bradbury, 2001) y re-
vistas profesionales (por ejemplo, el Jour-
nal of Action Research) en ese período de
tiempo. Estas iniciativas ayudan a crear
conceptos y herramientas para afrontar
los complejos retos de la producción de
conocimiento en la interacción de teoría y
práctica, y son un reflejo del creciente nú-
mero de investigadores y profesionales
que se enfrentan a esos desafíos. 
Aunque las universidades muestran bas-
tante lentitud a la hora de modificar una
gran cantidad de cuestiones, a menudo
ofrecen una base institucional que posibilita
a los individuos emprender iniciativas inno-
vadoras que pueden desarrollarse y elabo-
rarse en colaboración con profesionales o
con otras universidades. Estas tres innova-
ciones en la esencia y la metodología se es-
tán extendiendo a través de la creación de
redes en las que participan tanto investiga-
dores como profesionales. 
Algunas innovaciones que respaldan la
contribución de las instituciones de educa-
ción superior al desarrollo humano y social
se centran más en los cambios en la organi-
zación y en los programas que en la innova-
ción en áreas esenciales o en los métodos de
investigación. Estas iniciativas pueden modi-
ficar tanto los objetivos como el impacto de
las actividades universitarias.
La educación de los agentes del cambio
en la mitad de su carrera o jubilados. Mu-
chas universidades han diseñado programas
a medida de los adultos que se encuentran
en la mitad o en la fase final de sus carreras,
y muchos de estos estudiantes están intere-
sados en «crear un mundo mejor». Por
ejemplo, en la última década han surgido
en muchas universidades (tales como Ox-
ford, Stanford y Harvard) programas de
«empresariado social» que ayudan a los es-
tudiantes interesados en trabajar en proble-
mas sociales. Estos programas permiten
que líderes expertos de muchos sectores
analicen nuevas iniciativas de desarrollo hu-
mano y social. Este tipo de programas
puede ayudar a líderes, tanto en la mitad de
su carrera profesional como a jubilados, a
participar en las iniciativas de desarrollo y a
vincular a los investigadores y profesionales
para que afronten los problemas y cuellos
de botella de la práctica del desarrollo. 
La asociación entre la universidad y los
profesionales en aras del desarrollo. Las uni-
versidades también pueden aumentar su al-
cance y su capacidad de investigación si co-
laboran con otras universidades y con
profesionales clave. Por ejemplo, el Centro
Hauser para las Organizaciones sin Ánimo
de Lucro de Harvard colabora con socios
universitarios y de la sociedad civil en países
en vías de desarrollo a fin de crear progra-
mas de educación ejecutivos para los líderes
de la sociedad civil, llevar a cabo investiga-
ciones en temas cruciales para el desarrollo
local y reforzar la capacidad nacional de
cara a futuros CPI. En Colombia, la asocia-
ción está desarrollando investigaciones so-
bre el fortalecimiento comunitario y la ges-
tión de conflictos, y ha creado varios
programas de capacitación de la sociedad
civil. Un proyecto similar en China está lle-
vando a cabo un programa de desarrollo
del liderazgo de la sociedad civil a la vez
que analiza diversas iniciativas conjuntas de
investigación. El objetivo de las asociaciones
es producir nuevos conocimientos, poten-
ciar las capacidades de la sociedad civil y re-
forzar las capacidades de la universidad en
pro del desarrollo humano y social.
Redes transnacionales de CPI. Algunas
universidades y organizaciones de apoyo
han creado en muchos países redes trans-
nacionales para producir nuevos conoci-
mientos e innovaciones en el terreno prác-
tico. Por ejemplo, el Centro de Investigación
para el Desarrollo de la Ciudadanía, la Parti-
cipación y la Rendición de Cuentas lleva a
cabo investigaciones comparativas, innova
en el terreno práctico y promueve reformas
políticas a través de sus miembros en Nige-
ria, Sudáfrica, India, Bangladesh, México,
Brasil y el Reino Unido (http:// www.drc-citi-
zenship.org/). En sus primeros cinco años, la
red llevó a cabo iniciativas conjuntas de in-
vestigación sobre diversos aspectos a la vez
que respaldaba las iniciativas de sus miem-
bros relativas al desarrollo de capacidades y
reformas políticas. Mientras al principio la
red se esforzaba por entablar relaciones de
influencia y respeto mutuos superando las
diferencias, sus miembros pudieron apren-
der mucho entre sí y cada vez tuvieron una
mayor capacidad de usar la enseñanza en
red en sus actividades nacionales. 
Estos ejemplos sugieren que las universi-
dades pueden favorecer el compromiso en-
tre práctica e investigación en cuestiones re-
lacionadas con el desarrollo humano y
social. La formación de agentes del cambio
que se encuentran en la mitad de su carrera
profesional o ya jubilados puede tener un
rápido impacto en el desarrollo porque éstos
se hallan en una buena posición para poner
en marcha con rapidez nuevos conocimien-
tos y habilidades. Los acuerdos de asocia-
ción para el desarrollo entre la universidad y
los profesionales pueden integrar aspectos
de la investigación y de la práctica para ge-
nerar teorías y prácticas innovadoras de am-
plia aplicación. Las redes transnacionales
pueden aplicar los recursos de varias univer-
sidades a fin de fomentar nuevas perspecti-
vas sobre problemas comunes, así como co-
nectar a profesionales e investigadores con
diferentes capacidades. 
EL COMPROMISO ENTRE PRÁCTICA E
INVESTIGACIÓN EN ARAS DEL
DESARROLLO: ALGUNAS IMPLICACIONES
¿Qué implicaciones tienen estos ejemplos
para las instituciones de educación superior
que quieran promover el desarrollo humano
y social? La tesis de este capítulo es que es
crucial aumentar la capacidad de establecer
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un compromiso entre práctica e investiga-
ción en cuestiones relativas al desarrollo hu-
mano y social. Hasta ahora existen como
mínimo cinco implicaciones de este análisis.
1. Presentar una visión amplia del papel de la
universidad en el desarrollo humano y so-
cial. Es cierto que las universidades que se
centran principalmente en la educación
del alumnado y en la producción de cono-
cimiento académico contribuyen al des-
arrollo humano y social. Sin embargo, la
universidad puede contribuir aún más si se
dedica de un modo más directo a abordar
problemas clave del desarrollo, como es el
caso de las iniciativas de la Escuela Univer-
sitaria Tisch para entender y afrontar los
problemas cívicos y de la ciudadanía. A
medida que las sociedades estén basadas
cada vez más en el conocimiento, cabe es-
perar un aumento del compromiso de la
universidad en lo referente a una interpre-
tación más amplia de su función social.
2. Reconocer el papel crucial del compro-
miso entre práctica e investigación. Para
las universidades comprometidas con
una interpretación amplia de su función
social es cada vez más importante la ca-
pacidad de promover compromisos efi-
cientes entre práctica e investigación. En
la actualidad, la mayoría de las universi-
dades ponen más empeño en fomentar
la investigación centrada en las diferen-
tes disciplinas que en favorecer la inves-
tigación que mejore la práctica o los
objetivos políticos. El reconocimiento ex-
plícito de la importancia de dedicarse al
terreno práctico puede sentar las bases
de más experimentos institucionales
como los acuerdos de asociación entre
investigadores y profesionales. 
3. Promover innovaciones esenciales y me-
todológicas que permitan el CPI. El auge
de nuevos conceptos esenciales y meto-
dológicos que posibilitan un CPI activo
puede aumentar considerablemente la
contribución de las instituciones de edu-
cación superior al desarrollo. La investiga-
ción y la enseñanza en el ámbito de la
ciudadanía pueden estimular el aprendi-
zaje conjunto de ciudadanos, responsables
de políticas e investigadores. La ciencia de
la implementación e integración favore-
cerá la colaboración entre investigadores y
profesionales, a quienes exige que aúnen
sus puntos de vista para avanzar en ese
campo. El CPI se beneficiará de las herra-
mientas existentes, como los métodos in-
vestigación-acción, y creará más innova-
ciones útiles. 
4. Fomentar la innovación organizativa para
respaldar o favorecer el CPI. Las disposi-
ciones relativas a la organización fijadas
en el seno de las instituciones de educa-
ción superior y entre ellas pueden favore-
cer un CPI fructífero. La creación de cen-
tros autónomos dedicados a la
resolución de problemas políticos y prác-
ticos fomentará la integración de aspec-
tos de la investigación y la práctica. Mo-
vilizar grupos de profesionales para llevar
a cabo iniciativas de investigación puede
fomentar la rendición de cuentas tanto
en la práctica como en las disciplinas de
investigación. Los acuerdos de asociación
con organizaciones profesionales pueden
equilibrar las presiones que ejercen los
sectores dedicados a la investigación y a
la práctica. Las alianzas entre universida-
des posibilitan que las subunidades impli-
cadas en el CPI compartan información y
se apoyen entre ellas, lo cual puede ser
difícil de lograr en una misma universi-
dad. Prestar atención a la promoción del
apoyo institucional del CPI en el seno de
las universidades y entre ellas permitiría
disponer de iniciativas más eficientes.
5. Crear vínculos globales para fomentar la
enseñanza y el impacto transnacionales.
Los patrones y las fuerzas de la globaliza-
ción plantean nuevos retos y problemas,
pero también ofrecen nuevas oportuni-
dades. Las alianzas más allá de los límites
nacionales y regionales pueden catalizar
las innovaciones tanto en la teoría como
en la práctica. Dado que la globalización
reduce el coste de la comunicación, au-
menta la importancia del entendimiento
transnacional y da lugar a nuevos proble-
mas sociales, las redes transnacionales
que permiten compartir información,
producir conocimiento y difundir las in-
novaciones pueden convertirse en un
factor relevante del panorama institucio-
nal universitario. Es probable que la ca-
pacidad de crear y gestionar alianzas glo-
bales sea en el futuro un recurso crucial
para la producción de conocimiento y las
iniciativas prácticas. 
En un plano más general, este análisis su-
giere la importancia de una interpretación
más amplia del papel de las universidades
en el desarrollo social. ¿Las universidades
deberían ser los catalizadores de la innova-
ción en la teoría y la práctica del desarrollo
humano y social en las sociedades del cono-
cimiento? Si no son las universidades, ¿qué
instituciones se ocuparían de la producción
y difusión del conocimiento? El amplio de-
bate y el discurso sobre la naturaleza del
«desarrollo humano y social», así como la
función social de las universidades y la im-
portancia del compromiso entre práctica e
investigación, darán forma a las institucio-
nes productoras de conocimiento del pre-
sente siglo (Phillips, Lawrence y Hardy,
2004). Las instituciones de educación supe-
rior pueden jugar un importante papel a la
hora de contribuir a los procesos globales
del desarrollo humano y social, sobre todo
si son capaces de usar sus compromisos co-
munes para producir conocimiento y cerrar
la brecha cada vez mayor en lo que res-
pecta a riqueza y poder que separa gran
parte de la familia humana global. 
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